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C
uando Sandra estaba en su punto más 
bajo, se sentía sola. Pero cuando comenzó 
el duro trabajo de salir de la adicción, en 
un viaje hacia la plenitud, encontró una 

comunidad fiel de personas que aportaron diferentes 
dones para apoyarla.
 
Una persona la ayudó en el proceso de recuperación, 
otra le hizo soñar con una casa propia y otra la 
ayudó a navegar por el proceso de compra de una 
casa. Las contribuciones financieras, como las 
realizadas a través de la ofrenda dominical del Día 
de las Relaciones Humanas, fortalecen el trabajo de 
los programas de desarrollo de la comunidad que 
acompañaron a Sandra. Y, por supuesto, ella trabajó 
y planificó y, a través de todo ello, Dios le dio el valor 
y la determinación para vivir su potencial.

Es posible hacer muchas cosas y edificar el pueblo de 
Dios cuando reclamamos los dones que nos ha dado 
y nos unimos a otros que tienen dones diferentes. 
Con demasiada frecuencia nos dejamos llevar por las 
discusiones, las divisiones y la retórica santurrona. 
Y si bien es importante abordar los sistemas y 
los principados que engendran la injusticia, es 
igualmente importante aprovechar nuestros puntos 
fuertes y crear redes del amor transformador.

Pablo escribe en su carta a la iglesia de Corinto 
“Ahora bien, hay diversos dones, pero un mismo 
Espíritu. Hay diversas maneras de servir, pero un 
mismo Señor. Hay diversas funciones, pero es un 
mismo Dios el que hace todas las cosas en todos. 
A cada uno se le da una manifestación especial del 
Espíritu para el bien de los demás.” (1 Corintios 
12:4-7, NVI).

Estamos juntos en esto, amigos y amigas. Cuando 
uno de nosotros sufre, todos sufrimos, y cuando 
dejamos de preocuparnos por lo que sólo me afecta a 
mí, y vemos que Jesús nos llama a cuidar de toda la 
humanidad, podemos formar parte de la comunidad 
amada en colaboración con Dios y con nuestro 
prójimo. ¿Cuántos dones están enterrados bajo el 
peso de la pobreza? Toda la sociedad se beneficia 
cuando se reconoce el valor sagrado de cada persona 
mediante el acceso a una vivienda, una educación y 
una atención sanitaria de calidad.

El reverendo Martin Luther King Jr. dijo en Birth 
of a New Age: “Un individuo no ha empezado a 
vivir, hasta que puede elevarse por encima de 
los estrechos confines de sus preocupaciones 
individualistas, hacia las preocupaciones más 
amplias de toda la humanidad”.
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Como individuos, por nuestra cuenta, ninguno de 
nosotros tiene la capacidad de “salvar el mundo”. 
Sólo Dios puede hacerlo. Pero trabajando juntos y 
con nuestros dones infundidos por el Espíritu Santo 
para luchar por “el bien común”, nuestras vidas y 
las de los demás pueden ser transformadas. 

Vemos lo que es posible en la historia de Sandra: 
una mujer cuya vida se transformó gracias a la 
fidelidad de una red de personas con diferentes 
dones, cada una de ellas compartió su singularidad 
para caminar junto a ella. Vemos el cambio que es 
posible en nuestra propia congregación y a través 
de nuestra conferencia anual cuando trabajamos 
juntos por el bien común (ofrecer ejemplos de 
ministerio local dirigido por el Espíritu que está 
transformando vidas). 

Juan Wesley, el fundador del metodismo, escribió: 
“Sigo soñando con un avivamiento que cree una 
auténtica comunidad en la que cada persona pueda 
desencadenarse por medio del empoderamiento del 
Espíritu.”

¿Cuál es el don que el Espíritu está dispuesto a 
desencadenar en tu vida? ¿Cómo te esforzarás por 
construir el reino de Dios, toda la familia de Dios? 
El conocimiento, la sabiduría, la profecía, los 

milagros, la sanidad, el discernimiento, la 
interpretación y el hablar en lenguas, son algunos 
de los dones que Pablo explica que se nos han dado 
para colaborar en el bien común.

¿Nutrirás y fortalecerás tu don y lo unirás con el de 
otros para elevar esta comunidad para que, como 
iglesia, podamos alcanzar a todas las comunidades 
del mundo?

Hoy tenemos la oportunidad 
de presentar nuestras 
donaciones financieras para 
que sean utilizadas para 
un bien común a través de 
nuestra ofrenda del Día de 
las Relaciones Humanas de 
la Iglesia Metodista Unida. 
Sabemos cómo la desigualdad sistémica afecta 
a las personas más vulnerables. Cuando vecinos 
experimentan la pobreza y viven en comunidades 
que tienen recursos limitados, como una 
denominación, nuestras ofrendas en el Día de las 
Relaciones Humanas trabajan juntas para potenciar 
los programas de voluntarios basados en la fe, los 
Desarrolladores Comunitarios y los programas que 
trabajan con adolescentes en riesgo. 
Les animo a donar generosamente.

“A cada uno se le da una 
manifestación especial 
del Espíritu para el bien 
de los demás”. 

—1 Corintios 12:7, nVi
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